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Señora: llamáis á la mujer eu vuestra ayuda 
para una gran obra, pai’a la educación del niño 
por la madre; es decir, para la regeneración com­
pleta de la actual sociedad.

Contestar argumentando sobre lo que decis, es 
muíjbo; permitirme algunas ligeras consideracio­
nes es lo que voy á hacer.

¿Basta el deseo que enunciáis para que la obra 
dé principio?

Desgraciadamente, no.
Para que la infancia sea dirigida y educada 

por la mujer, no basta ese amor inmenso como lo 
infinito, ni esa ternura, grande como la miseri­
cordia, y que se llama amor de madre.

Si la indulgencia y el cariño bastaran, nadie 
como ella ejerceria la nobilisima misión que de­
seáis confiarle; pero la mujer, á quien no se mira 
como un elemento armónico, sino como necesario 
para la reproducción, camina siempre á reta­
guardia de la civilización, hija de la ciencia y de 
las grandes obras del espíritu.

Y que ha caminado siempre asi y  que todavía 
camina, no,1o digo yo; lo dice la historia y lo tes­
tifican los hechos.

Vivir en una tutela necesaria para el resguar­
do de su virtud y de su honra, es la base que coas.

tituye los elementos rudimentarios de su educa­
ción.

Temer su calda, es el desvelo continuo de los 
padres y  los temores, en algunos casos, de no po­
cos esposos.

Contemplarla con cierto desden negligente, 
cual si nada nos importara el papel que ha de ejer­
cer en sus manifestaciones múltiples, es el criterio 
de esa filosofía práctica que vive siempre al com­
pás de las edades.

No ver en ella esa mitad de nuestra alma, que 
por el matrimonio se funde y se pierde en nuestro 
espíritu, á semejanza de los colores del prisma, 
que se confunden y se unifican en un solo color 
entre las ondas del éther, es vivir fuera del idea­
lismo fantasmagórico de la filosofía romántica, es 
declararse adepto de esa escuela racionalista que 
tiende al positivismo, desconociendo que vivimos 
por el influjo de leyes morales al par que materia­
les y  psicológicas.

Y esto es natural que suceda; la mujer perma­
nece ignorada y apenas se flja en ella la atención.

A retaguardia siempre del movimiento impul­
sivo del progreso, vive en las penumbras dei pa­
sado y lo presente; para ella el porvenir no existe.

Se fundan colegios para su educación, y lo tri­
vial, que sirve de adorno, es la base, dándole solo 
ligerísimas nociones sobra la ciencia, que es el 
todo.

Formar su corazón para el sacerdocio severo 
de esposa y madre, es un trabajo que crea un ‘pe­
ligro; enseñarle á ver en el hombre un enemigo es 
el gran deber de la profesora, que santifica así la 
rutina délos siglos.

Y este sistema, corruptor é infecundo para el 
bien, se le admite sin prevenciones.

Ya veis, señora, si se necesita primero educar

Biblioteca Nacional de España



EL PENSAMIENTO.

á la mujer, y también comprendereis que al hablar 
de todas excluyo á las menos, pero en cuyo nú­
mero os cuento.

Consignarlo asi, es un deber más que una ga­
lantería.

Sentís dentro de vos el impulso del bien, y co­
nociendo'el mal gritáis que se cure.

Yo también pido lo mismo; solo que vos pedís 
las medicinas y yo pido los médicos que han de 
atacar la enfermedad.

Y no os remontéis en alas de un idealismo er­
róneo á buscar el mal en los hombres del presente, 
echando de menos los héroes de otras edades.

Hoy los héroes revisten otras condiciones más 
humanas y más propias que los do aquellos tiem­
pos.

Ya no se premia al más esforzado campeón ni 
al batallador más bravo; hoy se le llama grande 
al más sabio en las investigaciones del espíritu y 
en los análisis de la ciencia.

A la pesada armadura y á la templada lanza 
han sustituido el libro y el instrumento fecundo, 
que todo lo cambia y todo lo perfecciona.

Al estruendo mortífero de la batalla y al bron­
co tronar de las bocinas, ha sucedido el concurso 
en el trabajo por medio de las Exposiciones.

Ayer, señora, se adoraba al Dios de la materia 
ó'al Dios casuístico, en los Juicios de Dios y en la 
ley del más fuerte.

Hoy se ama alDios de la  revelación, por el es­
píritu científico, que todo lo invade y que nos im­
pulsa al bien.

Ayer se veia por doquiera el malestar tristísi­
mo de la inercia, y hoy predomina el movimiento 
como sello infalible de la vida.

Ayer la estepa, hoy el campo fructífero; en­
tonces al campeón era el héroe, hoy el sabio ciñe 
coronas.

Decidme si entonces pudo e’síar mejor com­
prendida la mujer.

Y no os remontáis en la historia, no volváis la 
vista muy atrás, porque el martirio cruento do la 
mujer es más doloroso á medida que se le interro­
ga más al pasado.

Débil y  resignada, su condición era más mísera 
á medida que el hombre era ménos humano; y  si 
en la Edad Media la veis bendecida por el Evan­
gelio y  presentada al hombre como carne de su 
carne y hueso de su hueso, antes de que esto su­
cediera la mujer era la vil esclava que servia de 
presea ai vencedor para las embriagueces de sus 
festines.

Querer retrogradar á esas edades es, señora,

querer sufrir demasiado: estudiemos á la mujer de 
hoy, ya que si reconocida no está, tiene á lo me­
nos los respetos de la civilización, y sin grandes 
obstáculos es posible enaltecerla.

Únanse voluntades como la vuestra, que asi lo 
pidan, y si poderosas sois por vuestros encantos, 
queriéndolo vosotras no ha de tardar en reali­
zarse.

Hacedlo así y nos habréis salvado.
José Plaza y Cl .vraui:nt.

LA R E P U B L I C A  DE C H I L E .
(ConclQsiOD.)

El suelo se eleva gradualnjente de las costas del 
Pacífico hasta la cordillera de los Andes que la sepa­
ran, cual gigante centinela de granito, de la repú­
blica Argentin.a.

Como en todo país montañoso, la temperatura de 
Chile presenta verdaderos fenómenos atmosféricos. 
La simple situación de lugares á muy cortas distan­
cias hace variar el clima, sin que en ningún caso deje 
de .ser agradable y áun saludable. Sobre las alturas 
el aire es vivo y sano; en las planicies y en los valles 
el calor seria extremado si las frescas brisas del mar 
y la abundancia de las lluvias no atemperasen la at­
mósfera. Puede decirse que hay dos estaciones: llu­
viosa la una, la otra seca. La temperatura media es 
siempre invariable. Las noches son frescas y alum­
bradas muy á menudo por los relámpagos-; formida­
bles borrascas se desarrollan en la cordillera. En ge­
neral solo llueve de Mayo á Agosto. Loa inviernos 
son secos y no se ve la nieve más que en los pla- 
teax inhabitiidos y en las montañas más elevadas de 
los Andes.

La primavera reina de Setiembre á Diciembre; de 
Junio á Octubre los vientos del Norte soplan con 
gran violencia, causa quizá de los fuertes huracanes 
y lluvias.

El resto del año los vientos vienen frecuentemen­
te del Sud, y la temperatura es agradable y  seca. El 
cielo es casi siempre azul y la atmósfera limpia y 
trasparente.

Con estas condiciones climatológicas no es sor. 
préndente que no existan en Chile enfermedades con­
tagiosas; la fiebre amarilla que suele hacer estragos 
en todo el litoral del Pacífico, no existe en Chile, 
b'olo se conocen algunas lijeras tercianas endémicas 
en los sitios bajos y húmedos.

La población de Chile se divide en tres clases 
princip:iies. Indígenas que descienden de los pehuen- 
ch‘‘s y de los huüliches, divididos en varias tribus que 
aun son libre'i y viven en estado salvaje.

Los chilenos, en su verdadera acepción, descien­
den del cruzamiento de los españoles con los indí­
genas; y por último, lOvS hijos directos de españoles, 
que forman generalnjente la alta clase, la clase de 
los propietarios y grandes hacendados. Existen tam­
bién algunos negros y escaso número de mulatos y 
mestizos.
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Los indios de Ohile son casi todos de buena talla; 
tienen los miembros irregulares, y acaso por esta 
circunstancia fáltales muy poco para ser contrahe- 
c-hos; de cara larga, sin barba, y de cabellos negros 
y gruesos. Los descendientes de los pehuenches tie­
nen los ojos extremadamente pequeños, lo que lesdá 
un aspecto desagradable; sondados á la borrachera, 
desordenados y pendencieros.

No se parecen en esto á los araucanos, vecinos de 
Chile, que habitan el vasto territorio que se extien­
de de Norte á Sur del Biobio hasta los llanos de Val­
divia. Más ilustrados que los indios de las pampas, 
son los araucanos cariñosos; se ocupan de las faenas 
agrícolas y viven de su trabajo, estando exentos de 
los vicios de otras tribus ó naciones salvajes. Los 
araucanos admiten la poligamia. Sus caractères dis­
tintivos son el orgullo militar y un grande amor á 
la independencia. Tratándose de vindicar estas dos 
cosas, se manifiestan crueles ó implacables; pero fue­
ra de esto son hospitalarios y susceptibles de grati­
tud y de reconocimiento. Debe considerarse á la 
Araucania como un pueblo de hordas no sometidas 
á nadie. Un sugeto de Prigüeux, Mr. Tounens, se 
hizo há pocos años proclamar rey de Araucania, ba­
jo el nombre de Aurelio I. Este rey de un dia estuvo 
en 1873 en Francia, donde emitió un empréstito cuyo 
éxito ignoramos; pero en el mismo año, al ir á tomar 
posesión de sus dominios fué detenido y preso en 
Chile, sin que hayamos vuelto á saber nada más de 
este monarca de sainete.

Volviendo á los indios pehuenches y hiiilliches, 
diremos que el gobierno de Chile los ocupa en el ser­
vicio de las armas; pero feroces, dados al robo, ver­
daderos nómadas, es muy difícil llevarlos al seno de 
la civil! «ación, no dedicándose más que al pillaje; 
maltratan alas mujeres con crueldad salvaje.

Los chilenos, propiamente dichos, son bien con­
formados, robustos, vivos, activos, de carácter fran­
co y en general más inteligentes que los indígenas 
limítrofes. Poseen el trato de gentes y no tardan en 
simpatizarcon el extranjero. Las relaciones cada dia 
más importantes que mantienen con los europeos es­
tablecidos en el país han endulzado aún más su ca­
rácter, maneras y costumbres, que se resentían de la 
falta asidua de este contacto; pero van mejorando de 
dia en dia. Los chilenos poseen buenos caballos, y 
son, como sus vecinos los argentinos, verdaderos 
centauros; pocos habitantes de la montaña carecen 
de este bello anima!. Sirvense, sin embargo, para sus 
viajes de la montaña de muletas, que tienen la ven­
taja sobre el caballo de poseer más duro el casco y 
ser de más resistencia y robustez.

Bien quisiéramos extendernos en los detalles so­
bre usos y costumbres que nos proporciona el libro 
del Sr. Meulemans; pero este trabajo se hace dema­
siado largo y aún nos resta decir algo interesante 
para dar ana idea aproximada de la república chile­
na, de ese pedazo de América que otro tiempo fué 
tierra española y del cual nos hallamos separados ' 
por desgracia de todos y acaso por motivos harto • 
triviales. |

El gobierno de Chile está fundado en la sobera-

nia popular y  sobre el derecho de elección que dis­
frutan los ciudadanos. La Constitución consagra los 
principios siguientes: 1." Libertad política, adminis­
trativa, civil y social. 2.“ Libertad religiosa, no so­
lamente reconocñla como un dereclio, sino practica­
da de hecho

El derecho electora] se extiende bastante, tenien­
do en cuenta que no todos los habitantes del territo­
rio son capaces de ejercerlo por su estado salvaje.

Los ciudadanos gozan de la libertad política y 
religiosa más completa; los diversos cultos son con- 
siderados iguales ante la ley, sin que ningún privile­
gio odioso venga á menoscabar esa preciosa conquis­
ta de nuestro tiempo llam;ula libertad de conciencia.

Ejerce el poder ejecutivo un presiden-e que la 
Asamblea elije por término de cinco años, y un Con­
sejo de Estado ó (le ministros. El poder legislativo se 
confiere por la soberanía popular á una Asamblea de 
veinte miembros, cuyas funciones duran tres años, 
resultando un representante por cada 2U.000 almas. 
(Constitución de 1833).

El poder judicial lo ejerce independientemente de 
los demás poderes la Córte Suprema de Justicia 
(Tribunal Supremo), por sí y por medio de sus re­
presentantes en los distritos.

El presidente actual, hombre distinguido y de vas­
ta instrucción, es D. Federico Errazuris, que disfru­
ta por este cargo 22.500 pesos fuertes al año. Los 
ministros ó consejeros están dotados con 8.000 pesos 
cada uno.

En pocos países del mundo existe, como en Chile, 
tanto respeto á las leyes y á las garantías constitu­
cionales por gobernantes y gobernados.

El extranjero es considerado y apreciado como 
uno de los principales elementos de progreso.

La situación financiera de este país es excelente. 
El presupuesto de ingresos ascendió en 1874 á 
14.260.310 pesos fuertes y el de gastos ascendía 
á 16.009.183. La deuda pública exterior é intei-ior 
ascendía en dicho año á 48.000.000 de pesos.

El capital de los Bancos y otras sociedades á
144.272.000 nominales, 61.008.000 efectivos.

Alc:uiza el comercio de importación la cifra de
38.412.000 pesos, y el de exportación 36.541.000 
pesos, distribuidos entre el Perú, Ecuador, Bolivia, 
República Argentina, Uruguay, Paraguay, Brasil, 
Colombia, América central, Estados-Unidos del Nor­
te, Inglaterra, Francia, Alemania, Bélgica y Ho­
landa.

¡España no figura desgraciadamente entre las na­
ciones que mantienen comercio con esta república, 
como no figura en la gran mayoría de sus antiguas 
posesiones de América!

A más de las abundantes maderas de construc­
ción que se producen en grande escala y de las ricas 
minas de ovo, plata, cobre, plomo, hierro, nilcol y co­
balto—minas que lanzan á los mercados europeos 
90.00U.000 en cifras de francos, exportándose á In­
glaterra y á otras naciones 900.000 quintales eu co­
bre solamente,—el suelo de Chile, por los numero­
sos arroyos que descienden de la cordillera, cruzán­
dole en todas direcciones, es eminentemente apro-
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piado al cultivo de cereales y hortalizas, ála vez que 
por sus numerosos saltos de agua, préstase con fa­
cilidad suma al establecimiento de motores hidráuli­
cos para el servicio de la industria. La introducción 
de numerosas y magníficas máquinas agrícolas mo­
dernas verificada en estos últimos años por muchos 
propietarios, ha resuelto el problema de la falta de 
brazos que existe en Chile, como en toda América la­
tina; es así que la producción de cereales nace y se 
desarrolla de tal suerte que se hacen grandes expor­
taciones, no solo á las costas del Pacífico de los veci­
nos Estados, sino también á Europa, donde los trigos 
chilenos, de harina muy blanca y condiciones exce­
lentes, son recibidos eon estimación; la cosecha so 
elevó en 1872 á 5.045.777 hectolitros de trigo y 
629.536 hectolitros de cebada.

Cultívase igualmente con éxito extraordinario el 
lino, el cáñamo, el lúpulo, la quina y el algodón, y 
casi todas las plantas leguminosas y frutales de la 
Europa meridional se producen en Chile.

Con buenos aparatos de destilación, la república 
de Chile podría surtir los mercados con gran canti­
dad de alcohol y  aguardiente, pues la uva, que pro­
duce por los antiguos procedimientos un vino detes­
table, de sabor acre y turbia la color, no carece de 
cuerpo ni de fuerza. Bien es verdad que en algunos 
puntos de España y aun de Andalucía, donde esta 
industria está bastante desarrollada, se usa aún el 
alambique indicado por Dioscórides, el célebre médi­
co de Cilicia, contemporáneo de Tiberio, y no es por 
consiguiente extraño que los chilenos beban el vino 
casi igual al que hizo las delicias de Noé ó parecido 
al que sirviera á las púdicas hijas de Lot para em­
briagar al autor de sus dias.

De propósito hemos dejado para lo último el tra­
tar de una de las producciones agrícolas de aquel 
país, maravillosa por sus rendimientos y por el papel 
importante que se le atribuye en la historia contem­
poránea de la vecina república. Nos referimos al 
mate, planta originaria del Paraguay, que, puesta 
en infusión, produce una bebida sumamente agrada­
ble al paladar y de cualidadas realmente medicina­
les, siendo un verdadero tónico para el estómago.

Los jesuítas, instalados en otro tiempo en la 
provincia de las Misiones (provincia que ha vuelto al 
estado salvaje), entre el Panamá y el Uruguay, al 
Norte de Entre-Rios, son los primeros que apai*ecen 
explotando el comercio de la yerba (nombre genérico 
con que se designa el mate), cuyo precio en el inte­
rior del país es ordinariamente de cuatro pesetas 
libra.

Para dar cabal idea del consumo enorme del ma­
te y de la riqueza agrícola que constituye, basta al : 
lector saber que el dictador Lopez, presidente que.! 
fué del Paraguay, sostuvo la titánica guerra contra ¡ 
el Brasil y la Confederación Argentina con los bene- ! 
ficios de la venta, y según cálculos aproximados, 
cuéntase que en la expresada guerra se invirtieron 
425 millones de pesetas, El mate lo toman en la 
América del Sud pobres y ricos; suelen ponerle i' 
agua y lo mezclan con algunas golas de caña.

*
* *

Quédannos por mencionar muchos de los puntos 
que abarca el libro del escritor belga, y no podemos 
hacer más largo este trabajo; sólo diremos que el 
Sr. Meulemans no ha olvidado nada que pueda coii- 
tribuir á dar exacta idea de la República úe Chile, y 
que el clima, religion, usos y,costumbres, poderes 
públicos, hacienda, caminos, correos, armada, flota, 
instrucción pública, agricultura, industria y comer­
cio, todo ha sido tratado con el acierto de quien está 
acostumbrado á esta clase de trabajos, y con la im­
parcialidad, corrección y elegancia que distinguen al 
renombrado autor de los Etudes historiques et statisti­
ques, que tan brillante éxito alcanzaron en Bruselas.

Esperamos que nuestro amigo continúe por los 
anchos senderos que ha trazado á su pluma en el 
Nuevo-Mundo, enviándole entre tanto, con estas mal 
trazadas lineas, la sincera expresión de gratitud que 
brota de nuestro pensamiento por el interés que su 
último libro nos ha despertado, acaso—su mérito li­
terario aparte—por referirse á países hacia los cua­
les sentimos profundas simpatías, y que son de con­
tinuo objeto de sátiras y de críticas tan sangrientas 
como inmerecidas.

F rancisco del P ino.

P R IM A V E R A .

A UN ANGEL.

I.

Estoy lejos de ti; estoy condenado á no escuchar 
la dulce melodía de tu acento, y sin embargo, mi 
alma sigue inundándose en la próxima luz de tu mi­
rada. ¿Cómo se explica este extraordinario fenóme­
no? Por un fenómeno de la naturaleza: tampoco veo 
el sol durante la noche y, no obstante, su luz, re­
flejando en la luna, llega á mis ojos. |Sublimes mis­
terios, que solo puede realizar el que con un mara­
villoso fiat creó y lanzó en el espacio millones de 
mundos. Como veo en la luna la luz solar, así en 
todas partes te ve mi amor, por obra de una óptica 
prodigiosa.

¡Todo te me recuerda! Miro un rayo de sol, y 
exclamo: <así son sus cabellos;» las flores me hacen 
pensar: «asi sonríe ella;> alzo la vista al cielo y me 
digo: «de ese color son sus ojos.> Las áuras me re­
cuerdan tus suspiros; las aves, tu voz; el rocío, tu 
llanto. ¿Cómo podré olvidarte, si estás en todo?

No; la ausencia no es la fuente dcl olvido, como 
dicen los que no saben amar; más bien la ha defini­
do el pueblo, ese gigante poeta anónimo, en uno de 
sus cantares, diciendo que

«La ausencia es aire 
que apaga ei fuego chico 

y  aviva el grande,»
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II.

¿Qué se oculta á los ojos del alma? Ellos te ven, 
y la ilusión es tan completa, que hasta pienso verte 
con los ojos materiales. Grabada está tu imágen en 
el interior de mis párpados; cuando tengo abiertos 
los ojos veo los objetos que me rodean, mas bajo 
mis párpados y tu imágen desciende al nivel de mi 
pupila. Cuando quiero verte, cierro los ojos.

¡Oh maravilla óptica! ¿Qué no ven unos ojos 
cerrados por el amor?

III.
¡Qué tristes son los interminables dias que paso 

lejos de tí! Mi amor no puede alimentarse con la fe­
licidad del hoy, y se alimenta con los recuerdos del 
ayer y con las esperanzas de! mañana. ¡Recuerdos 
y esperanzas! ¡Dichas que se fueron y dichas que 
no han venido! Nada real queda de las de ayer: solo 
el recuerdo. Nada real hay todavía de las de maña­
na: solo la esperanza. ¿Esto es nada? Pues bien, 
¡esto es todo! Con esta pseudo-nada vive el que vive 
alimentándose de esperanzas y recuerdos. Así vive 
mi amor: recordando y esperando.

Es tan singular la tristeza en que vivo lejos de 
tí, que la tengo por más dulce que una alegría; y 
sentiría tanto perderla, que, sin ella, estaría mi 
alma aún más triste de lo que está con ella. Alegre 
estoy en medio de mi tristeza, y  en medio de mi 
alegría estaría triste. ¿Son compatibles los términos 
antitéticos del sentimiento? ¡Misterios que solo el 
amor puede realizar!

IV.

He escuchado esta mañana el canto de una ave­
cilla, y desde entonces no puedo recordarte sin re­
cordarla. y  es que su canto y tus suspiros son dos 
cosas iguales, si no una cosa misma; son do.s gemi­
dos de una sola brisa, dos notas de un solo himno, 
del grandioso himno de amor que conmueve la 
creación entera.

V.
No vivo en mi, porque en tí vivo; pero como en 

mí vives, vivo en mí.
VI.

¡Resignación y esperanza! Al triste y aterido in 
vierno sucede la alegre primavera; donde había nie­
ve, hay pintadas flores; donde esqueletos de ramas,, 
verdes hojas; donde plomizas nubes, éther traspa­
rente. ¡Post nuhila, Fhebus!

¿Ha de ser eterna nuestra separación? No; ¡lle­
gará mañana! Dios es amor y El bendice el amor de 
nuestras almas. El enjugará nuestro llanto y troca­

rá cada lágrima en una mirada de ternura; cada 
suspiro en una sonrisa de felicidad. ¡Esperanza, 
bendita seas!

VII.
No estoy lejos de tí, estoy contigo. ¿Cómo sepa­

rar lo inseparable? Nuestros cuerpos son dos, pero 
nuestras almas son una sola. Un soplo del Omnipo­
tente las ha aproximado y las ha fundido. Cuando 
me hablo á mí mismo, te estoy hablando; cuando te 
hablo me estoy hablando á mi mismo.

VIII.

¿Qué es el amor? El amor es la escala que une 
los cielos y la tierra. Por ella baja Dios hasta las 
almas; por ella suben las almas hasta Dios. ¡Felices 
los que aman!

Y ¿qué es la noche? La noche es la ausencia de 
la luz, y la luz del alma es el amor. ¡Qué sombría 
debe ser la noche del alma!

IX.

¿Y he de amarte no más tiempo del que dure 
esta vida caduca? ¿Y en plazo tan breve podría sa­
ciarse la sed deamar que siento?... ¡Oh, no! Dichas 
de eternidades, mundos de luz indeficiente hay más 
allá del sepulcro. ¡Muriendo, naceremos para no 
morir!

Los que no eréis en la existencia de otra vida, 
¡amad! y os será esta creencia tan recesaría como 
el aire que respiráis.

X.
El trino de una avecilla, un capullo que se con­

vierte en flor, el aura que la acaricia, una gota de 
rocío que resbala entre las hojas hasta perderse, son 
un canto, un beso, un suspiro y una lágrima de 
amor. ¡Dios y amor llenan el Universo!

Dulce primavera, tú eres el amor de la natura­
leza; prendas de tu amor son las canoras av«s, las 
perfumadas flores, las brisas bulliciosas, el tibio sol 
de Mayo, las líquidas perlas del rocío y las pudoro­
sas alboradas risueñas. El amor es la primavera del 
alma: como tú, tiene sus auroras, las sonrisas; sus 
aves, las ilusiones; sus brisas, los suspiros; su sol 
purísimo, las miradas; su rocío, las lágrimas, y sus 

i fiures, los besos.
[ ¡Con cuánto afan te esperaba la primavera de mi 
• alma! ¡Oh encantadora estación, bien venida seas! 
i ¡Tú eres un magnifico beso que envía á su Hacedor 
: i.-í creación enamorada!

F rancisco Rodriouez Marín .
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EN EL ALBUM
DE LA. SEÑORIT.A. DOS'A JULIA. VILLATE.

Cuando tus ojos brillaron 
ayer. Julia, en el paseo, 
todos cual yo tu admiraron, 
y  lo que al verte exclamaron 
cepiártelo aquí deseo:
Vìi pollo.— encantadora!
£« galio —¡QulBii joven fuera! 
ün casado.—¡Rs hechicera!
¡SI fuu^e asi mi sehora!
U>t viejo.—¡Pierdo el sentido!
¡Mo enloquece esa rubitu!
Una vieja.—Es muy bonita, 
pero yo tainbleu lo he sido.
—¡Firmes!—dice »» miiilar,— 
ante el enemigo velo.
Un sacerdote.—¡Es un cielo!
£■» Kso es... ¡la mar!
Un ¿a»?«ero.—¡Uuapny rica!
Vnfálv.0.—¡Si yo consigo!...
Un eslvÁiante á un amigo:
—¡Camará, vaya una chica!
Un inglés.—Voy de oda en pos 
ó mí no vuelvo 4 Inglaterra.
Un chavó.—-fix en esta tierra 
està la gracia de Dice!
Un vale.—i&i musa inquieta 

vaga eu alas del deseo!
¡Feliz quien sea el Eomeo 
do tan hermosa Julieta!
Un «líjt'co.—¡Alborozada 
mi mente á Julia admiró!
¡Qué música hiciera yo 
al calor de su mirada! 
ün  «tnífur.—Nada igual 
trazára humano buril 
ai yo copiára el perfil 
de ese rostro escultural!
Un coiarde.—¡Rn fianca lidia 
luchara bravo por ella!
Cero de pollos.—iQ ié  bella!
Coro de pollas.—\Q\io envidia!

Yo, tu admirador forvientu, 
á tus ojos expresivos 
diré, Julia, solamente 
que............................

Nada hay más elocuente 
que unos puntos suspensivos.

ViTAn .\z \.
*.

+ *
E C O S  D E L  A L M A .

A  LA SEf^ORITA DOÑA DOLORES GOMEZ GARCIa .

Si entra las hojas de oculta rama, 
do ¡a mirada jamás llegó, 
queja sentidu hiere tn oido 

• de tortoiüla que amor perdió.
Escucha, amiga, su triste acento 

y  luB suspiros de su agonía, 
que son los uyes do mis pesares, 
que son ios ecos de! alma mía.

Pero si el aura lleva en sus alas 
de mil gitgueros gratas canciones, 
que son en prados y  frescos valles 
claro leuguaje de sus pasiones,

También escacha su dulce canto 
y  los acentos de su armonía, 
que son emblema de mis amores, 
que son los ecos de mi alegría.

Si allá en el seno de noche oscura 
sientes que el viento silba á tu reja, 
que cuando acrece temor infunde,
que si se calma, la pena aleja.....

Oye cual lleva flébil gemido, 
escucha atenta triste clamor, 
que son suspiros que el pecho exhala, 
que son los ecos de mi dolor.

P. Pacheco y J.

* *
LO QUE YO BUSCO.

SONETO FILOSÓFICO.

Bu.sca el mùsico notas cadenciosas; 
el pintor colorido en su paleta; 
inspiradas canciones el poeta, 
y  flores que libar las mariposas.

Buscan besos del sol las gayas rosas; 
adoradores la mujer coqueta; 
la soledad ol santo anacoreta, 
y  el trovador endechas amorosas.

Busca ol arroyo al candaloso rio; 
la piedra, cuando cao, busca su centro; 
oro que acumular busca el judío;

y  yo, sumido en loco desvarío, 
buscando voy, mas ¡ay! que no lo encuentro, 
¡¡un corazón que lata por el mio!!

F r ín c is c o  J, d e  la  T a p ia . 
*

* *
A C.....

¿Por qué. di, niña querida, 
tanto me haces padecer!
¿No llegaste á comprender 
que es un martirio mi vida!

Acaso dudas de nü; 
crees que mislábios mintieron, 
y  asi tus ojos no vieron 
que muriendo estoy por ti;

Que en t i  mi dicha se encierra, 
mi ilus'on mas adorable, 
y  sin ti, nada agradable 
me podrá ser en la tierra.

No dudes más de mi amor, 
que es tan puro y  verdadero 
como tu  rostro hechicero, 
como acerbo mi dolor.

Con tus labios de carmín 
pou alivio á mi quebranto, 
y  enjugarás triste llanto, 
y á  mis ponas pondrás flu.

Cesen por Dios tus enojos, 
lió seas ya  mas esquiva 
y á mí vuelvo compasiva 
tus encantadores ojos.

A . A. Y O.
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V A R I E D A D E S .

ECOS DE LA SEMANA.
Los revisteros, rara avis, han coincidido la ante­

rior en el mismo asunto para lucir las galas de su 
donosura y t¡ís cómica.

Apenas si un periódico de la córte no ha dedica­
do un par de columnas por lo menos á lo que hoy 
más que nunca oeupa la pública atención.

Desde el sesudo y grave Asmdeo hasta el locuaz 
y parlanchín Gomoso, todos sin excepción se han 
dedicado á descubrir secretos no muy edificantes, y 
que tocan muy de cerca á nuestra alta sociedad.

La crónica escandalosa ha ocupado un puesto pre- ' 
ferente en el periodismo de Kspaña, y ya, en núes- ■ 
tra Opinión, era tiempo de que saliese del lastimoso ¡ 
y triste estado en que yacía. |

Esto supone un adelanto. I
Las buenas acciones no deben permanecer en la ; 

oscuridad. j
Es decir, buenas hasta cierto punto, pero herói- [ 

cas y temerarias no me cabe duda alguna.
No siempre han de reinar las Penélopes, Susanas 

y Lucrecias.
El egoismo debe ser desterrado en semejante cla­

se de asuntos.
Una vez dueña de ellos la prensa, cuidará de es- 

tenderlos con la trompa de la fama, á fin de que 
los adelantos del siglo XÍX lleguen allá donde ni 
en sueños se atrevió á llegar imaginación alguna.

Yo también prometí á mis lectores echar una 
cana al aire, y voy, en cumplim'ento de mi palabra, 
á referirles un sucedido, que, por lo reciente, parece 
destinado á reflejarse en estos Ecos.

Los protagonistas son uu él y una ella.
EllaüeüQ uno de los más conocidos títulos nobi­

liarios.
El también ocupaba un elevado lugar.
Era cochero.
Pero como según ha dicho Castelar, len este si­

glo del vapor y del telégrafo, todos estamos inficcio- 
nados del espíritu deiuueratico,» los personajes que 
nos ocupan también lo estaban, sin duda por no des­
mentir las frases del ilusttre tribuno.

Eran dos contrarios y opuestos polos.
Harto él de llevarla en coche, harta ella de ser 

llevada, y hartos los dos de estar separados, no por 
las distancias de su clase ni por las conveniencias de 
sus distintas posiciones, sino por una frágil y misera

muralla de madera y de cristal, resolvieron atrope- 
llar por toda clase de obstáculos.

Aquí de la electricidad y el magnetismo en sus 
múltiples y varias aplicaciones.

Los hasta entonces opuestos polos, so encon­
traron .

Y como no hay regla sin excepción, y  como ésta 
prueba aquella, resulta que la ley física sufrió un li­
gero desvío á fin de volver á ocupar con el rango y 
explendor debido su primera y natural posición.

Uno de los polos, él, cambió de! todo.
Es decir, bajó un poco para subir más.
Y aquí de la ley de las compensaciones.

Pocos dias después, aquella frágil y mísera mu­
ralla de que me ocupé, dejó de existir en beneficio de 
ambos.

Ella siguió en su puesto, pero él trocó el suyo.
Desde aquel momento no se separaron ni un ins­

tante.

Tal fué el fin de esa verídica historia, cuyos co • 
mentos suprimo por taita de lugar.

El tiempo que en ello emplearla lo necesito para 
continuar los Ecos.

Y á fé de quien soy que aq ;e!to de que voy á 
tratar lo merece en alto grado.

gt^uién ha visto á la signora Filomena? '
De regular estatura, de buenas carnes y mejores 

formas, está causando diariamente las delicias de los 
que asisten al lindo teatro Eslava.

Hábil velocipedista, arrastra al público con la 
misma velocidad que la,máquina que rige.

La signora Filomena puede desafiar á todos los 
artistas de su género.

Con potente brazo, con ojo certero y con segura 
cabeza, imprime al velocípedo mil raudos vertigino­
sos movimientos, que hacen dudar acerca de si aque­
lla mujer está protegida por algún espíritu infernal,

Cruzando sobre un mar de fuego, se asemeja ú 
la destructora diosa eu todo el explendor do su ter­
rible belleza.

Otra de las novedades que en esta semana se han 
anunciado, y con laque terminaré estos Ecos, es la 
próxima aparición de dos periódicos.

Titúlase el uno La Encxclopedia, y es una revista 
Hispano Americana, que bajo Ja dirección de ios re­
pútalos escritores Si-es. Flores García y Pino, viene 
á llenar un gran vacío de nuestra literatura.

Titúlase la otra El Siglo XIX, que también, y  co­
mo la primera, viene á ocupar uu señalado puesto
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entre la prensa europea, y de la que su inteligente é 
ilustrado director Sr. Laguna piensa hacer la prime­
ra publicación de España en su género.

La prensa en general les ha tributado sus home­
najes, y justo es que yo también, y a mi vez, se los 
tribute.

De ambas es redactor el distinguido escritor y 
abogado que dirije E l P ensamiento, y  al que no pue­
de menos de dar sus plácemes el autor de estas mal 
pergeñadas líneas.

l í .  IBAÑEZ DEABELLAN,

♦
* *

Sigue llamando extraordinariamente la atención 
del público las notables reformas llevadas á cabo por 
la empresa del teatro de Cervantes, que además de 
haber procurado llevar á aquel coliseo una sociedad 
escogida, cuenta con una compañía de primer orden, 
sobresaliendo la primera actriz Srta. L^on en todos 
los papeles que ejecuta, arrancando ruidosos y ex­
traordinarios aplausos en la graciosa comedia Maru­
ja, y el precioso drama del Sr. Zapata La bola negra.

*

La Correspondencia de ¡a Juventud nos dirige un 
suelto, en el que después de manifestar el merecido 
mérito del artículo Lfií not:e/aí, debido á la nunca 
bien ponderada pluma de nuestro colaborador don 
Carmelo Gómez García, dice que el artículo titulado 
Los eclipses, que en nuestro anterior numero publi­
camos, es copiado del suyo, y debemos advertirle que 
dicho artículo se nos remitió por el autor hace más 
de un mes; esto lo decimos para evitar dudas.

*
* *

UN RECUERDO.

A M...

La bog^Qera más encendida 
al fin la consmne el viento; 
un deseo, es un momento 
lo que le dura la vida; 
la esperanza más querida 
se ve rápida partir, 
y  so olvida en el vivir.
Pero una pasión vehemente 
que nos roba el alma ardieute, 
se olvida con el morir,

Enrique J imbnbz u e  Q uiads.

ENIGMA.

Soy coqueta y  soy hermosa, 
á todo el mundo enamoro, 

y  es mi afan 
sonreír muy cariñosa 
y  afligir á loa que en coro 

tras mí van.

Solución al enigma anterior: ASTUCIA. 

♦
* *

CHARADA.

Tengo un bella prima dot 
que por nada cambiara, 
por ser ofrenda de amor 
que la todo me entregára.

Y es niña muy prima tres, 
hermosa cual la azucena, 
tesoro de candidez 
que de dicha mí alma llena.

Solución á la charada anterior: CASINO.
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